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ESTA B8 LAVERDáD 
Fijarog kien y os evitareis natleskia» y gastos, porque el CARBÓN MKIÍCE-

I>ES, es muy recomendarlo á las familias. 
Asi e<!, que á todos los carboneros, pedid siempra mitad ve^i^tal y mitad 

Mercedes, y haliareiff, á ma« de la economia icdio;idn, mucha curicgidi^d. 
La Fábrica de este carbón está«ituf da j into á la ig l̂enia 'e la Marcsd. 
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CIliüJASO BBNTISTA 
Conde del t'aiie, 16 (anies FrJMria) 

En e.ste acreditado gabinete se coiistruven dentaduras y aparatos 
1^ por todcsloTciítorm I r.'-.a l)oy < ciiocldos. 
ffi\ Se cv.iT.ii toáao !.\o e; fe» i 'c¿^a«i c'e .i 'ÍO:Í\. 

Las ercíraceiopes de muelas y oecaáí; operaciones se hacen SIN DO (fij 

EX TODAS PARTES... 

Asombrados quedamos los es-
Pañoles al conocer los acontecimieti-

nimtltuarics ocurridos el sá-
'jado ?9 de Octubre próximo pasa
do «11 él Congreso, con motÍTo del 
marjseado asunto de loa suplica' 
torics. 

Nos lamentábamos de las in
transigencias del Sr. Maura y cau-
sábauos exlmñeza la eniíg'ca y 
obstinada actitud de las minorías. 

Nos l lamaba la atención que 
por cansa tan baladl, como es la 
de la:, sesiorea permanentes, se 
prodijíiíí espectáculc tan edifican
te couio ftl producido, y oalificába-
mos da I'^Í^ÍÍ"®''- V^^ '^^ ipci(!entes 
9'ir-¡o'os, en el.x'alacio de! Congre
so. 

Censurábamos eti el Presi('erle 
del Con.'iejo sn poco tacto poülico, 
sus ar; < Rancias, y que en lugar de 
lî .̂a.- asperezas con las minorías 
les diera : c{\sióa con su gárrula 
sobdvbK á qu« se vei liaran frases 
impropia? d© los quo ostentan la 
representación nacional. 

LastíiaAl;anos que apelara á ex
tremos tal de violencia como el 
que la gnardia civil fuese la encar
gada de desalojar las tribunas, de 
llevar la alarma á las señoras que 
Ocupaban los sitios preferentes y 
de quo se suscitase un acalorado 
incidente entre el Sr. Villanueva y 
el Presidente de la Cámara que no 
tuvo otras consecuencias (que fue-

* ron bastantes) que la caida del 
Cristo al suelo, en que prestan ju
ramento los diputados al dar el bas
tonazo sobre la mesa. 

De todo esto nos hicimos e o en 
nuestro editorial de! sábado últi
mo en svi primera edición, porque 
criamos quo nuestros representan
tes en el Congreso, eran los únicos 
que producían tumullo.s de tal na
turaleza como el ocurrido, pero 
viene á desmentir nue.stra creen
cia lo que acaba de suceder en las 
Cámaras parisienses. 

En ellas se ha suscitado un es
cándalo monumental entre los 
adictos á Combes y los católicos, á 
consecuencia de la interpelación 
dsl diputado nacionalista Guyot 
sobre la persecución que sufren 
los oficiales católicos quo educan á 
sus hijos en les conventos y asis
ten al santo sacrificio de Iamí.«;v. 

Parece mentira que una nación 
que figura cumo una de las más 
cÍTÍlizadas en el concierto euro
peo, venga á desmentir con sus 
actos que no nos atrevemos ;i cali
ficar por no hacerlo duramente, el 
concepto que siempre ha mereci
do á propios y extraños. 

Cierto que allí los que in tervi 
nieron ea el grave conlliclo susci
tado, defendían una idea, a'go d t 
entidad, si bien es impropio de los 
que ostentan la'ropresentación n a 
cional, el producir escenas tan 
contrarias á la seriedad de un ro-
cinto que debe ser respetado por 
los que en el se congregan, que 
son los que en primer lugar deben 
dar ©1 ejemplo al paia de sensatez 

y cordura. 
Jamás hemos conocido en nu»?s-

tras cortes á pesar de cuanto se 
haya dicho, que un diputado como 
el nacionalista rud'cal Sivetón, ba
ya maltratado de palabra y obra 
á un ministro, sin tener en cuen-

LA CARESTÍA 
El \r\Á% importante de lodes los 

problemas en la sociedad humana, 
es el de las subsiíilencias. 

Desde que la criatura viene al 
mundo, surge con la primera aspi
ración de «US pulmones, imprescin
dible la densidad de alender á su 
existencia, que perecería inmedia
tamente si se lo abandonase á su 
propio esfueizo. 
, Esto que ocune con la criatu

ra, sucede con la f;imílía, con el 
I\hinicipio, con la provincia y con 
la Nación eniara. que al tenor del 
individuo, necesita ¡«u-a su exis
tencia que los ciudadanos se <ui-
den do subvenir á las necesidades 
del Eat.'ulo. 

Es po! tanto el más interesante 
de todos loa problemas, el que se 
refiero á la subsistencia de los in
dividuos; poique como dejamos 
expuesto, afecta desde la enüdnd 
Estudo hasta e! individuo aislado 
ójeie de una fumilia. 

Hace njLcho tiempo que es el 
probiema único que inleriísa .sobre 
cualquier otro á ios OHpnfiole.s; por
que después do los desastres colo
niales y las grandes perdidos que 
con ellos sufrimos, nuastios go
biernos se han preocupado poco ó 
nada de gobernar; es decir, de re
sol ver la esencia de lo que consti
tuye á nuestro juicio la prosperi
dad de la nación y el bieneatar de 
los individuos. 

Y el grilo .sjige de K.spaHa ente
ra porque se avecina el hambre 
con todos sus horrores. 

La carestía (pío alcanzan en Es
paña los arllculos de primera ne
cesidad, nos hacen á vec^s decir 
que sin comer no e« posible vivir 
y esto es fácil qut ocurra en nues
tro país, donde ni pan, ni pescado, 
ni siquiera patatas podemos ya dar 
á nuestros hijos. 

Mereee atención preferente, no 
solo del Gübieinu, sino Umbién de 

ia el respeto que merecen la ge-
nuina representación del ejército 
francés y la venerable ancíanídud 
del que la ostenta. 

No rccoixlamos que por ninguno 
de nuestros representantes, se ha
ya efectuado agresión tan inaudita 
como de la i[ue hacemos mención 
sin que se haya convertido el 
templo sagrado de las leyes en 
campo de Agramante, como on la 
vecina República, resultando de la 
refriega algunjs diputados heridos, 
loque viene á confirmar una vez 
mas, el preverbio que sirve de epí
grafe á este artículo. 

[En todas partes cuecen babas! 

la provincia y de los Municipios, 
el estado d» la crisis económica 
que alraveaamos, y que de no ata
jarla, camina á pasos de giganta 
hacia la ruina general de la na
ción. 

No Pon solos los obreros del 
campo los que sufren los efecto» 
de la miseria en que vivíinos; hay 
muchos menestrales y obreros, así 
como tiimílias de la clase meuia, 
no comen; ó comen, poco y malo, 
insuficiente á sostener el vígur fí
sico. 

Y esto que es verdad, conviene 
decirlo, á fin de que pueda ser evi
tado inmediilamenle con disposi
ciones de Gobierno. 

El deretho á la vida es el pri
mer derecho do los ciudadanos, y 
es obligación da los gobernantes el 
garantirlo. 
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(Coiiclusiónj 

[;! 2 de Enero de 1Í92, conve
nidas las coiid clones de la oapílu-
lación, Boal'dil el, Chico entregó 
las llaves de la ciudad musulmana 
á los reyes Católicos, coloeando el 
conde de Tendilla, que fué nom
brado gobernador de Granada, el 
eslandiu-te victorioso de la Crua 
en lo alto de la torre de la Vela, 
con lo cual quedó del todo termi
nada la dominación sarracena en 
la Península ibérica, y concluida 
la leconquista, que desde Pelayo 
basta los reyes Católicos, duró 
ocliociontos años. 

En 1568, los moriscos de la« 
Alpuj.irras á quienes se habían 
concedido su perraanenicia allí des
pués do la conquista como medida 
de previsión para que nuestros 
campesinos aprendieran de ellos 
sus usos y costumbres agrícolas 
que tenían muy floreciente, t ra ta
ron de recobrar Granada, y habién
dose introducido en ella, su cau
dillo rey Aben Jarax se alievió & 
permanecer allí durante algunas 
lloras de la noche. 

La rebelión quedó completa
mente dominada en 4570 por las 
tropas mandadas por Di Juan de 
Austria. 

Hasta k (guerra de la ipdepen-
dencia no vuelve Granada á singu
larizarse en la Historia; en 18U8 la 
J u n t a de defensa nacional allí 
formada, organizó una considerable 
división que mandó Redíng; pero 
con todo no pudo evitar que los 
france>es entrasen en ella el 38 de 
Enero de 181 • y la ocuparan hasta 
el 16 de Diciembre de de 1812. 

Posteriormente, Granada ha si
do teatro de alguno» de los des^ 


